
D e C A R L O S  A , H E R R E R A  M A C  L E A N E xclu sivo  para M A R C H A

E N  B U S C A  D E  U N A  S O L U C I O N
^ C L A R A M O S ,  en

nuestra posición fren te  al
anterior artículo, 

problem a
i¡iI obrero. U na posición q ue no quere­

m os clasificar con la palabra fría  e 
hipócrita d e im parcial, sino q ue sentida en 
total solidaridad con la causa del obrero, pi­
de una com prensión, un estudio, del proble­
m a, no d e su salario, sino de su vida, d e su 
vida entera.

P edíam os sustituir el encono por la com ­
prensión; y  la oscurecedora rebeldía por los

em peños m ancom unados de sa lva r de la rui­
na la obra que en conjunto realizan los dos 
clases de obreros: los que trabajan con las 
manos sabia y  paciente, y  los que resuelven  
ron el cerebro en juego.

E l sólo hecho de no afrontarse am bos tra­
bajadores, junto a tribunales, m inistros o di­
rectores de trabajo como rivales en el oscu­
recido encono, y a  acerca las soluciones an­
heladas.

¿D e dónde d eb e ven ir ese<S 
em peño por aclarar, por lim - j 
piar el cam po d e lu ch a v o l- ' 
vién d olo  un du lce cam po de 
colaboración y  de herm andad?  
E n verdad d eb e Llegar de 
quien es por su posición, por su 
cultura, por su experien cia, 
están m ás altos en la esfera  
social. D eb e llegar por las vías  
d e los m ism os em presarios y  
d e los profesionales, cuyas v i ­
das están intim am en te ligad as  
a la  v id a  d e l obrero.

C uando tal cosa a y e r re cla ­
m ábam os, leim os u n a nota ele­
va d a  al M inistro de Industrias  
y  T ra b a jo  donde se ofrece esa 
colaboración por la-A so ciación  
de Ingenieros d e l U ru gu ay.

Com entarem os así, la her­
m osa nota, leyen d o sus frases 
sentidas y  pensando q ue de­
trás de las frases están, no 
técnicos avezados para esca­
m otear el v ita l problem a, sino 
corazones abiertos,- fratern a­
les, q ue buscan a lle ga r la  hora 
de la  m útua com prensión. En  
esa nota, corren com o es ló g i­
co, las palabras tan gastadas  
d e paz social, d e ju sticia, de 
solidaridad. Pero las vem os co­
m o si fu eran  palabras nuevas, 
escritas con otra tinta; las v e ­
m os estam padas con la s  m is­
m as letras d e todas las veces, 
pero se nos ocurre q ue no na­
cen para enganar, desde labios  
afuera, sino q ue vie n e n  desde  
adentro. N o sabem os si es la  
coincidencia de q ue iguales pa­
labras escribiéram os nosotros, 
en e l m ism o m om ento e n  q ue j 
se red actaba la  nota, lo que 
nos h a ce  pensar q ue h an  n aci­
do de un n o ble sentim iento  
h acía el problem a obrero. Y  en  
esas palabras cifram os nuestra  
esperanza d e q ue e l llam ado  
q ue hiciéram os a la  concilia­
ción h erm anada — no con cilia­
ción legu leya —  h a b ría  de dar 
sus frutos. A sí d ice  un párrafo  
d e la  nota:

“ S i bien reconocem os que  
existen  perturbaciones d e todo ! 
orden en e l m undo, consecuen- j 
cías d e la  g ra v e  conm oción su - J 
trida, q u e h a n  provocado esa ' 
eclosión ta l  v e z  com o reacción  
ló g ica  d e  in ju sticias existen tes  
q u e  es ju sto  y  razonable co­
rregir, n o  sería sensato con tem - ! 
p ia r  con in d iferen cia o des­
preocupación cu lpable q ue las  
soluciones su rjan  en e l terre­
no d e  la  lu c h a ' e n c o n a d a -li­
b rad a a  la s  fuerzas y  v e n ta ­
ja s  d e lo s intereses inm ediatos  
en  p u gn a, con sacrificios es­
tériles y  con p erju icio s e v i­

dentes para todos” .
¿Cóm o lle gar a ese urgen­

te entendim iento sin e l ¡nfal- 
table huésped del encono en 
m edio? Pongám onos ante el 
p r o b l e m a  obrero, el total 
problem a obrero, el de la 
construcción y  el de todos los 
trabajos hum ano0 El proble­
m a no es solo un “problem a de 
salario, com o hem os dicho. El 
salario con stitu ye el espejis­
m o que d esvía  d e l problem a  
social. E l problem a es un pro­
blem a de vid a. ¿Q uién es el 
obrero? ¿Cóm o trabaja? ¿D ón­
d e  viv e?  ¿Cóm o se alim en­
ta? ¿Q ué salud m antiene?  
¿Q ué descanso y  que goces 
disfruta? E l  obrero, su m ujer  
y  sus hijos. E l obrero en la 
integridad d e su vid a. A b a r­
cado e l problem a en  toda su 
extensión, podrán aparecer  
las soluciones, no para un 
arreglo d e m añana mismo, si­
no para un entendim iento a 
largo plazo.

Es eso lo que pide la nota 
com entada q u e  creem os no d e­
be caer en el vacío, m atándo­
la  recién nacida, con el im ­
placable destino de los e x p e ­
dientes archivados. Creem os 
que debe v iv ir , que debe acre­
cer su llam ado para que pri­
m ero el gobierno — h o y  tan  
propicio p ara ahondar en el 
angustioso problem a—  y  des­
pués todos los q ue v iv e n  en 
la  vecin d ad  d el obrero se p u e­
dan u n ir para la  im plantación  
d e una ju stic ia  laboral, como  
pide esa nota.

Todo ese vasto, y  que se tor­
nará pronto en pavoroso pro­
blem a p ara todos, puede y  de­
b e ser solucionado por las  
vía s  d e  la  com prensión y  del 
estudio. H a ce  irnos años, pre­
vien d o  la gestación de un  
m undo n u evo  como la  con­
quista alcan zad a después de 
la  h o rrib le  guerra, propusi­
mos, con los com pañeros de 
la  re vista  A rq u itectu ra d e la  
S ociedad d e  A rq u itecto s la  
realización d e u n  Congreso  
panam ericano d e plan ificación  
d e post-guerra. E n  ese Con­
greso s e  convocaría a  la  té c ­
nica, a  la  m aravillo sa técnica  
m o d ém a — la  vencedora d e la  
guerra y  ta n  avan zad a sobre  
u n  reírdado plan o social—  p a­
ra q ue p lan ificara u n a v id a  
fu tu r a  en la  arm onía hum ana. 
P e r  eso, p o r desear arm ónica  
esa v id a  h u m an a en todo él 
universo, creíam os q u e  eran  
lo s arquitectos, q ue siem pre  
laboran  e n  é l reino puro d e la

,, armonía, quienes deberían h a ­
cer el prim er llam ado a los 
otros técnicos: ingenieros, m é­
dicos, quím icos, agrónom os, 
veterinarios, econom istas, to ­
dos trayendo en sus manor 
lim pias innum erables secretos 1 
para v o lv e r  felices a todos los 
hom bres, sin distinción de ra­
zas ni de clases.

Eram os optim istas, enton­
ces; y  presentíam os e l alba de 
ana n u eva luz alam brando los 
oscurecidos v a lle s  de la  tierra.- 
A llá  en el Norte, alguien, 
grande como un profeta, can­
taba el him no d e las cuatro  

-libertades - hum anas. E l opti­
m ism o hoy no lo abandona­
mos. N o querem os abandonar­
lo, Pero la luz q ue presentía­
mos no ha alum brado aun los 
horizontes en som bra. C oñ  to ­
do, si aún perm anece la  oscu­
ridad, m ayor razón aún para  
q ue luchem os por la  luz. Y  si 
esta luz no nos lle g a  desde 
afuera, buscar debem os n u es­
tra propia luz; la  lu z  d e una  
paz y  de una arm onía interior.

S i esa id ea que era m uy  
vasta, tom ando la  m ateria D u ­
ra d el pensam iento am erica­
no y  pretendiendo '  irradiarlo  
al universo entero, no pudo  
realizarse, creem os en cam bio  
que u n  p la n  m enor, urgido  
por la  angustiosa hora que v i ­
vim os, podría dar sus frutos. 
A s í un Congreso para p lan i­
ficar esa ju sticia  lab o ral tan  
esperada y  q ue p id e  .en su no­
ta  la  A so ciación  d e In gen ie­
ros, serviría para encontrar so­
luciones. E s necesario adm i­
tir “a  priori”  q u e debe e x is­
tir un m edio — q u e e xiste  in ­
dudablem ente—  d e  conciliar  
los h o y  opuestos intereses. Y  
ese m edio debe ser buscado, 
no en tiran te am bien te d e  lu -  ! 
cha, sino en herm anado círcu ­
lo  de estudio. N o se  le  llam e  
Congreso, n i pensam os en  un  
ceitám en  d e p alabras y  p a la ­
bras, sin d e ja r  n ad a entre las  
m anos. L la m ém osla con ven ­
ción o reunión d e sociedades- 
sindicatos y  agrupaciones. Y  
q ue estén presentes, y  a  igu al  
altu ra todos los q u e entregan  
su  v id a  al trab ajo . Y  q u e  en  
ese am bien te d e m utua com ­
prensión, sin  e l d esleal tira  y  
afloja, se  alcan ce la  verd ad e­
r a  dig n ificación d e l obrero, de  
m anos d e aquellos otros obre­
ros d e la  u n iversidad, d e  la  
usina o d e l laboratorio q ue  
laboran con e l pensam iento  
ansioso por encontrar las n u e­
v a s  verdades.


